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TEMA JUNIO 2023. REUNIÓN DE EQUIPO. 

CATEQUESIS DE JUAN PABLO II SOBRE LA VIRGEN MARÍA 

 

María y el don del Espíritu 

(Catequesis del 28 de mayo de 1997) 

 

Recorriendo el itinerario de la vida de la Virgen María, el concilio Vaticano II recuerda su 

presencia en la comunidad que espera Pentecostés: «Dios no quiso manifestar solemnemente el 

misterio de la salvación humana antes de enviar el Espíritu prometido por Cristo. Por eso vemos a los 

Apóstoles, antes del día de Pentecostés, "perseverar en la oración unidos, junto con algunas mujeres, 

con María, la Madre de Jesús, y sus parientes" (Hch 1, 14). María pedía con sus oraciones el don del 

Espíritu, que en la Anunciación la había cubierto con su sombra» (Lumen gentium, 59). 

La primera comunidad constituye el preludio del nacimiento de la Iglesia; la presencia de la 

Virgen contribuye a delinear su rostro definitivo, fruto del don de Pentecostés. 

En la atmósfera de espera que reinaba en el cenáculo después de la Ascensión, ¿cuál era la 

posición de María con respecto a la venida del Espíritu Santo? 

El Concilio subraya expresamente su presencia, en oración, con vistas a la efusión del Paráclito: 

María implora «con sus oraciones el don del Espíritu». Esta afirmación resulta muy significativa, pues 

en la Anunciación el Espíritu Santo ya había venido sobre ella, cubriéndola con su sombra y dando 

origen a la encarnación del Verbo. 

Al haber hecho ya una experiencia totalmente singular sobre la eficacia de ese don, la Virgen 

santísima estaba en condiciones de poderlo apreciar más que cualquier otra persona. En efecto, a la 

intervención misteriosa del Espíritu debía ella su maternidad, que la convirtió en puerta de ingreso del 

Salvador en el mundo. 

A diferencia de los que se hallaban presentes en el cenáculo en trepidante espera, ella, 

plenamente consciente de la importancia de la promesa de su Hijo a los discípulos (cf. Jn 14, 16), 

ayudaba a la comunidad a prepararse adecuadamente a la venida del Paráclito. 

Por ello, su singular experiencia, a la vez que la impulsaba a desear ardientemente la venida 

del Espíritu, la comprometía también a preparar la mente y el corazón de los que estaban a su lado. 

Durante esa oración en el cenáculo, en actitud de profunda comunión con los Apóstoles, con 

algunas mujeres y con los hermanos de Jesús, la Madre del Señor invoca el don del Espíritu para sí 

misma y para la comunidad. 

Era oportuno que la primera efusión del Espíritu sobre ella, que tuvo lugar con miras a su 

maternidad divina, fuera renovada y reforzada. En efecto, al pie de la cruz, María fue revestida con 

una nueva maternidad, con respecto a los discípulos de Jesús. Precisamente esta misión exigía un 

renovado don del Espíritu. Por consiguiente, la Virgen lo deseaba con vistas a la fecundidad de su 

maternidad espiritual. 

Mientras en el momento de la Encarnación el Espíritu Santo había descendido sobre ella, como 

persona llamada a participar dignamente en el gran misterio, ahora todo se realiza en función de la 

Iglesia, de la que María está llamada a ser ejemplo, modelo y madre. 

En la Iglesia y para la Iglesia, ella, recordando la promesa de Jesús, espera Pentecostés e 

implora para todos abundantes dones, según la personalidad y la misión de cada uno. 

En la comunidad cristiana la oración de María reviste un significado peculiar: favorece la 

venida del Espíritu, solicitando su acción en el corazón de los discípulos y en el mundo. De la misma 

manera que, en la Encarnación, el Espíritu había formado en su seno virginal el cuerpo físico de Cristo, 

así ahora, en el cenáculo, el mismo Espíritu viene para animar su Cuerpo místico. 
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Por tanto, Pentecostés es fruto también de la incesante oración de la Virgen, que el Paráclito 

acoge con favor singular, porque es expresión del amor materno de ella hacia los discípulos del Señor. 

Contemplando la poderosa intercesión de María que espera al Espíritu Santo, los cristianos de 

todos los tiempos, en su largo y arduo camino hacia la salvación, recurren a menudo a su intercesión 

para recibir con mayor abundancia los dones del Paráclito. 

Respondiendo a las plegarias de la Virgen y de la comunidad reunida en el cenáculo el día de 

Pentecostés, el Espíritu Santo colma a María y a los presentes con la plenitud de sus dones, obrando 

en ellos una profunda transformación con vistas a la difusión de la buena nueva. A la Madre de Cristo 

y a los discípulos se les concede una nueva fuerza y un nuevo dinamismo apostólico para el crecimiento 

de la Iglesia. En particular, la efusión del Espíritu lleva a María a ejercer su maternidad espiritual de 

modo singular, mediante su presencia, su caridad y su testimonio de fe. 

En la Iglesia que nace, ella entrega a los discípulos, como tesoro inestimable, sus recuerdos 

sobre la Encarnación, sobre la infancia, sobre la vida oculta y sobre la misión de su Hijo divino, 

contribuyendo a darlo a conocer y a fortalecer la fe de los creyentes. 

No tenemos ninguna información sobre la actividad de María en la Iglesia primitiva, pero cabe 

suponer que, incluso después de Pentecostés, ella siguió llevando una vida oculta y discreta, vigilante 

y eficaz. Iluminada y guiada por el Espíritu, ejerció una profunda influencia en la comunidad de los 

discípulos del Señor. 

 

Presencia de María en el origen de la Iglesia 

(Catequesis del 6 de septiembre del 1995) 

 

Después de haberme dedicado en las anteriores catequesis a profundizar la identidad y la misión 

de la Iglesia, siento ahora la necesidad de dirigir la mirada hacia la santísima Virgen, que vivió 

perfectamente la santidad y constituye su modelo. 

Es lo mismo que hicieron los padres del concilio Vaticano II: después de haber expuesto la 

doctrina sobre la realidad histórico-salvífica del pueblo de Dios, quisieron completarla con la 

ilustración del papel de María en la obra de la salvación. En efecto, el capítulo VIII de la constitución 

conciliar Lumen gentium tiene como finalidad no sólo subrayar el valor eclesiológico de la doctrina 

mariana, sino también iluminar la contribución que la figura de la santísima Virgen ofrece a la 

comprensión del misterio de la Iglesia. 

Antes de exponer el itinerario mariano del Concilio, deseo dirigir una mirada contemplativa a 

María, tal como, en el origen de la Iglesia, la describen los Hechos de los Apóstoles. San Lucas, al 

comienzo de este escrito neotestamentario que presenta la vida de la primera comunidad cristiana, 

después de haber recordado uno por uno los nombres de los Apóstoles (Hch 1, 13), afirma: "Todos 

ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la 

madre de Jesús, y de sus hermanos" (Hch 1, 14). 

En este cuadro destaca la persona de María, la única a quien se recuerda con su propio nombre, 

además de los Apóstoles. Ella representa un rostro de la Iglesia diferente y complementario con 

respecto al ministerial o jerárquico. 

En efecto, la frase de Lucas se refiere a la presencia, en el cenáculo, de algunas mujeres, 

manifestando así la importancia de la contribución femenina en la vida de la Iglesia, ya desde los 

primeros tiempos. Esta presencia se pone en relación directa con la perseverancia de la comunidad en 

la oración y con la concordia. Estos rasgos expresan perfectamente dos aspectos fundamentales de la 

contribución específica de las mujeres a la vida eclesial. Los hombres, más propensos a la actividad 

externa, necesitan la ayuda de las mujeres para volver a las relaciones personales y progresar en la 

unión de los corazones. 
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"Bendita tú entre las mujeres" (Lc 1, 42), María cumple de modo eminente esta misión 

femenina. ¿Quién, mejor que María, impulsa en todos los creyentes la perseverancia en la oración? 

¿Quién promueve, mejor que ella, la concordia y el amor? 

Reconociendo la misión pastoral que Jesús había confiado a los Once, las mujeres del cenáculo, 

con María en medio de ellas, se unen a su oración y, al mismo tiempo, testimonian la presencia en la 

Iglesia de personas que, aunque no hayan recibido una misión, son igualmente miembros, con pleno 

título, de la comunidad congregada en la fe en Cristo. 

La presencia de María en la comunidad, que orando espera la efusión del Espíritu (cf. Hch 1, 

14), evoca el papel que desempeñó en la encarnación del Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo (cf. 

Lc 1, 35). El papel de la Virgen en esa fase inicial y el que desempeña ahora, en la manifestación de la 

Iglesia en Pentecostés, están íntimamente vinculados. 

La presencia de María en los primeros momentos de vida de la Iglesia contrasta de modo 

singular con la participación bastante discreta que tuvo antes, durante la vida pública de Jesús. Cuando 

el Hijo comienza su misión, María permanece en Nazaret, aunque esa separación no excluye algunos 

contactos significativos, como en Caná, y, sobre todo, no le impide participar en el sacrificio del 

Calvario. 

Por el contrario, en la primera comunidad el papel de María cobra notable importancia. Después 

de la ascensión, y en espera de Pentecostés, la Madre de Jesús está presente personalmente en los 

primeros pasos de la obra comenzada por el Hijo. 

Los Hechos de los Apóstoles ponen de relieve que María se encontraba en el cenáculo "con los 

hermanos de Jesús" (Hch 1, 14), es decir, con sus parientes, como ha interpretado siempre la tradición 

eclesial. No se trata de una reunión de familia, sino del hecho de que, bajo la guía de María, la familia 

natural de Jesús pasó a formar parte de la familia espiritual de Cristo: "Quien cumpla la voluntad de 

Dios ―había dicho Jesús―, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre" (Mc 3, 34). 

En esa misma circunstancia, Lucas define explícitamente a María "la madre de Jesús" (Hch 1, 

14), como queriendo sugerir que algo de la presencia de su Hijo elevado al cielo permanece en la 

presencia de la madre. Ella recuerda a los discípulos el rostro de Jesús y es, con su presencia en medio 

de la comunidad, el signo de la fidelidad de la Iglesia a Cristo Señor. 

El título de Madre, en este contexto, anuncia la actitud de diligente cercanía con la que la Virgen 

seguirá la vida de la Iglesia. María le abrirá su corazón para manifestarle las maravillas que Dios 

omnipotente y misericordioso obró en ella. 

Ya desde el principio María desempeña su papel de Madre de la Iglesia: su acción favorece la 

comprensión entre los Apóstoles, a quienes Lucas presenta con un mismo espíritu y muy lejanos de las 

disputas que a veces habían surgido entre ellos. 

Por último, María ejerce su maternidad con respecto a la comunidad de creyentes no sólo 

orando para obtener a la Iglesia los dones del Espíritu Santo, necesarios para su formación y su futuro, 

sino también educando a los discípulos del Señor en la comunión constante con Dios. 

Así, se convierte en educadora del pueblo cristiano en la oración y en el encuentro con Dios, 

elemento central e indispensable para que la obra de los pastores y los fieles tenga siempre en el Señor 

su comienzo y su motivación profunda. 

Estas breves consideraciones muestran claramente que la relación entre María y la Iglesia 

constituye una relación fascinante entre dos madres. Ese hecho nos revela nítidamente la misión 

materna de María y compromete a la Iglesia a buscar siempre su verdadera identidad en la 

contemplación del rostro de la Theotókos. 
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La Virgen María, modelo de la santidad de la Iglesia 

(Catequesis del 3 de septiembre del 1997)  

 

En la carta a los Efesios san Pablo explica la relación esponsal que existe entre Cristo y la 

Iglesia con las siguientes palabras: «Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para 

santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la palabra, y presentársela 

resplandeciente a sí mismo; sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e 

inmaculada» (Ef 5,25-27). 

El concilio Vaticano II recoge las afirmaciones del Apóstol y recuerda que «la Iglesia en la 

santísima Virgen llegó ya a la perfección», mientras que «los creyentes se esfuerzan todavía en vencer 

el pecado para crecer en la santidad» (Lumen gentium, 65). 

Así se subraya la diferencia que existe entre los creyentes y María, a pesar de que tanto ella 

como ellos pertenecen a la Iglesia santa, que Cristo hizo «sin mancha ni arruga». En efecto, mientras 

los creyentes reciben la santidad por medio del bautismo, María fue preservada de toda mancha de 

pecado original y redimida anticipadamente por Cristo. Además, los creyentes, a pesar de estar libres 

«de la ley del pecado» (Rm 8,2), pueden aún caer en la tentación, y la fragilidad humana se sigue 

manifestando en su vida. «Todos caemos muchas veces», afirma la carta de Santiago (St 3,2). Por esto, 

el concilio de Trento enseña: «Nadie puede en su vida entera evitar todos los pecados, aun los veniales» 

(DS 1.573). Con todo, la Virgen inmaculada, por privilegio divino, como recuerda el mismo Concilio, 

constituye una excepción a esa regla (cf. ib.). 

A pesar de los pecados de sus miembros, la Iglesia es, ante todo, la comunidad de los que están 

llamados a la santidad y se esfuerzan cada día por alcanzarla. 

En este arduo camino hacia la perfección, se sienten estimulados por la Virgen, que es «modelo 

de todas las virtudes». El Concilio afirma que «la Iglesia, meditando sobre ella con amor y 

contemplándola a la luz del Verbo hecho hombre, llena de veneración, penetra más íntimamente en el 

misterio supremo de la Encarnación y se identifica cada vez más con su Esposo» (Lumen gentium, 

65). 

Así pues, la Iglesia contempla a María. No sólo se fija en el don maravilloso de su plenitud de 

gracia, sino que también se esfuerza por imitar la perfección que en ella es fruto de la plena adhesión 

al mandato de Cristo: «Sed, pues, perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial» (Mt 5,48). María 

es la toda santa. Representa para la comunidad de los creyentes el modelo de la santidad auténtica, que 

se realiza en la unión con Cristo. La vida terrena de la Madre de Dios se caracteriza por una perfecta 

sintonía con la persona de su Hijo y por una entrega total a la obra redentora que él realizó. 

La Iglesia, reflexionando en la intimidad materna que se estableció en el silencio de la vida de 

Nazaret y se perfeccionó en la hora del sacrificio, se esfuerza por imitarla en su camino diario. De este 

modo, se conforma cada vez más a su Esposo. Unida, como María, a la cruz del Redentor, la Iglesia, 

a través de las dificultades, las contradicciones y las persecuciones que renuevan en su vida el misterio 

de la pasión de su Señor, busca constantemente la plena configuración con él. 

La Iglesia vive de fe, reconociendo en «la que ha creído que se cumplirían las cosas que le 

fueron dichas de parte del Señor» (Lc 1,45), la expresión primera y perfecta de su fe. En este itinerario 

de confiado abandono en el Señor, la Virgen precede a los discípulos, aceptando la Palabra divina en 

un continuo «crescendo», que abarca todas las etapas de su vida y se extiende también a la misión de 

la Iglesia. 

Su ejemplo anima al pueblo de Dios a practicar su fe, y a profundizar y desarrollar su contenido, 

conservando y meditando en su corazón los acontecimientos de la salvación. 

María se convierte, asimismo, en modelo de esperanza para la Iglesia. Al escuchar el mensaje 

del ángel, la Virgen orienta primeramente su esperanza hacia el Reino sin fin, que Jesús fue enviado a 

establecer. 

La Virgen permanece firme al pie de la cruz de su Hijo, a la espera de la realización de la 

promesa divina. Después de Pentecostés, la Madre de Jesús sostiene la esperanza de la Iglesia, 

amenazada por las persecuciones. Ella es, por consiguiente, para la comunidad de los creyentes y para 
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cada uno de los cristianos la Madre de la esperanza, que estimula y guía a sus hijos a la espera del 

Reino, sosteniéndolos en las pruebas diarias y en medio de las vicisitudes, algunas trágicas, de la 

historia. 

En María, por último, la Iglesia reconoce el modelo de su caridad. Contemplando la situación 

de la primera comunidad cristiana, descubrimos que la unanimidad de los corazones, que se manifestó 

en la espera de Pentecostés, está asociada a la presencia de la Virgen santísima (cf. Hch 1,14). 

Precisamente gracias a la caridad irradiante de María es posible conservar en todo tiempo dentro de la 

Iglesia la concordia y el amor fraterno. 

El Concilio subraya expresamente el papel ejemplar que desempeña María con respecto a la 

Iglesia en su misión apostólica, con las siguientes palabras: «En su acción apostólica, la Iglesia con 

razón mira hacia aquella que engendró a Cristo, concebido del Espíritu Santo y nacido de la Virgen, 

para que por medio de la Iglesia nazca y crezca también en el corazón de los creyentes. La Virgen fue 

en su vida ejemplo de aquel amor de madre que debe animar a todos los que colaboran en la misión 

apostólica de la Iglesia para engendrar a los hombres a una vida nueva» (Lumen gentium, 65). 

Después de cooperar en la obra de la salvación con su maternidad, con su asociación al 

sacrificio de Cristo y con su ayuda materna a la Iglesia que nacía, María sigue sosteniendo a la 

comunidad cristiana y a todos los creyentes en su generoso compromiso de anunciar el Evangelio. 

 

Preguntas:  

 

1) María fue madre gracias a la acción del Espíritu Santo, respecto a Cristo, en la Anunciación, 

y respecto a la Iglesia, en Pentecostés. Realizó su maternidad bajo el impulso del Espíritu Santo, 

necesitó de este don. Ese Espíritu sigue haciendo de nosotros padres y madres espirituales. ¿A qué 

persona ayudas (y guías) en la fe? ¿Lo sientes como una misión que el Señor te encomienda? ¿Pides 

la luz del Espíritu antes de… orar, escuchar, acompañar, aconsejar...?  

2) En un mundo marcado por el activismo, es fácil pensar que para ayudar a la Iglesia debemos 

hacer muchas cosas. El Papa destaca la presencia orante de María en los primeros pasos de la Iglesia. 

Como buenos hijos, queremos parecernos a ella. ¿Intercedes por las necesidades de la Iglesia? ¿Tienes 

presente a tu equipo, a tu consiliario/párroco, a tu obispo… a tus hermanos en la fe… en tu oración?   

3) María es la «toda santa», pues fue preservada de todo pecado. María es también «Madre de 

misericordia». Nosotros, aunque llamados a la santidad, caemos constantemente. Esperamos contar 

con su misericordia y con la del Señor, pero, ¿ejercemos esa misericordia con nosotros mismos y con 

los demás?  

 

 

 

 

 

 

 

 


